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( INTRODUCCIÓN
“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también en mí. (...)
“Yo pediré al Padre y os dará otro Defensor para que esté con vosotros para siempre” (...) 
“Os dejo la paz, os doy mi paz; no os la doy como la da el mundo. Que no se turbe ni se acobarde vuestro corazón.”  (Jn 14, 1.16.27)
Este collage del capítulo 14 de Juan nos puede situar en este rato de oración:  que no se turbe nuestro corazón, que lo inunde la serenidad; pidamos la fuerza del Espíritu, la fuerza de la Resurrección; no tengamos miedo: Él está vivo y nos sigue animando a vivir nuestra consagración con la coherencia que nos exige y con la paz que nos da. Nuestra vida será nuestro mejor testimonio.  

( CANTO
Espíritu Santo, ven ven

Espíritu santo, ven ven

Espíritu santo, ven ven

en el nombre de jesús

Acompáñame, condúceme

toda mi vida

Santifícame, transfórmame

Espíritu Santo, ven

Resucítame, conviérteme

todos los días

Glorifícame, renuévame

Espíritu Santo, ven.

Fortaléceme, consuélame

en mis pesares,

resplandéceme, libérame

Espíritu Santo, ven.

( SALMO  (61)
Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene, nada le falta.

Nada te turbe, nada te espante, sólo Dios basta.

Tan solo en Dios encuentro paz, 

pues mi esperanza viene de él. 

Tan solo él me salva y me protege; 

no caeré, porque él es mi refugio. 

De Dios dependen mi salvación 
y mi honor; 

él es mi protección y mi refugio. 

¡Pueblo mío, confía siempre en él!

¡Habladle en oración con toda confianza! 

¡Dios es nuestro refugio! 

El hombre es pura ilusión, 

tanto el pobre como el rico; 

si en una balanza los pesaran juntos, 

pesarían menos que nada. 

 No confiéis en la violencia; 

¡no os endioséis con el pillaje! 

Si llegáis a ser ricos, 

no pongáis vuestra confianza 
en el dinero.

Más de una vez he escuchado 

lo que Dios ha dicho:

que el poder y el amor le pertenecen, 

y que él recompensa a cada uno 

conforme a lo que haya hecho.

( SALMO (146)
Laudate omnes gentes, laudate dominum. 

¡Qué bueno es 
cantar himnos a nuestro Dios! 

¡A él se le deben dulces alabanzas! 

El Señor reconstruye a Jerusalén 

y reúne a los dispersos de Israel. 

Él sana a los que tienen roto el corazón 

y les venda las heridas. 

Él determina el número de las estrellas 

y a cada una le pone nombre. 

Grande es nuestro Dios 
y grande su poder; 

su inteligencia es infinita. 

El Señor levanta a los humildes, 

pero humilla por completo 
a los malvados. 

Cantad al Señor con gratitud; 

cantad himnos a nuestro Dios 
al son del arpa. 

Él cubre de nubes el cielo, 

prepara la lluvia para la tierra, 

hace crecer los pastos en los montes, 

da de comer a los animales 

y a las crías de los cuervos 
cuando se lo reclaman. 

No es la fuerza del caballo 
ni los músculos del hombre 

lo que más agrada al Señor; 

a él le agradan los que le honran, 

los que confían en su amor.
( LECTURA del profeta JEREMÍAS 

Me sedujiste, Señor, y yo me dejé seducir; eras más fuerte, y me venciste. 

(...) Me has dirigido tu palabra. Si digo: “No pensaré más en el Señor; 

no volveré a hablar en su nombre”, entonces tu palabra en mi interior se convierte en un fuego que devora, que me penetra hasta los huesos. Trato de contenerla, pero no puedo.
(Jr 20, 7-9)
( TEXTO
El recientemente acabado CG 26 de los sdb, nos anima en nuestra vocación:

Reconocemos con gratitud que la vocación salesiana es una gracia que hemos recibido de Dios. Nos ha llamado a vivir el seguimiento de Cristo obediente, pobre y casto, en el seno de una comunidad fraterna, con una misión juvenil, según el ejemplo D. Bosco. El testimonio de la comunidad que vive la primacía de Dios en espíritu de familia y de dedicación a la misión es la primera y más hermosa propuesta vocacional que podemos ofrecer a los jóvenes. 

Somos conscientes de que un joven descubre la llamada a la vida consagrada salesiana cuando encuentra una comunidad significativa, un modelo con el que identificarse, una experiencia de vida espiritual y de compromiso apostólico, la ayuda de un guía que le acompañe en la opción por Cristo y en la donación de si mismo. (CG 26)

( MOMENTO DE SILENCIO
· Leo con calma los dos textos anteriores...

· Doy gracias al Señor porque “me ha seducido”; también repaso mis resistencias a su Palabra; y le pido fidelidad a su llamada.

· Rezo por mí, por mi comunidad y por nuestro testimonio; para que seamos una comunidad significativa, un modelo de vivencia de Cristo y de acompañamiento de quienes lo quieren seguir.

( MAGNIFICAT

Maria da gracias  a Dios  porque realiza obras grandes, también a través de las personas sencillas, como ella. Nos unimos a su acción de gracias, reconociendo que Dios puede realizar en nosotros obras grandes, si nuestro corazón se mantiene sencillo y lleno de confianza.

( PADRE NUESTRO

El Padre Nuestro nos hermana, porque nos recuerda que tenemos un Padre común. Y nos compromete, porque no es fácil aceptar que se haga su voluntad, en nosotros y en la comunidad. Se lo pedimos, con humildad y confianza.

( ORACIÓN FINAL
Gracias, Padre, por tu elección, 

por contar con nosotros en la misión de extender tu Reino.

Gracias porque nos das fuerza, en medio de las pocas fuerzas de que disponemos.

Gracias porque nos infundes alegría, en medio del pesimismo que a veces nos rodea.

Ayuda  a cada uno de nosotros y a nuestra comunidad,

a cada una de nuestras comunidades,

a nuestra inspectoría...

...a saber ver el camino por el que nos llamas, y a ser fieles a tu llamada.

Infunde en nosotros coraje e ilusión para dar más consistencia 

a nuestra vida religiosa personal y comunitaria,

y haz que seamos auténticos signos de tu amor ante los jóvenes 

y ante las otras personas que se relacionan con nosotros.

Te lo pedimos por Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Amén.
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